
CAPÍTULO I V 

PARÁBOLA DBLSEMBRADOH.—LA LUZ SOBRE E L CANDELERO.—SEMILLA ECHADA 

E N L A T I E R R A . — G R A N O DE MOSTAZA.—TEMPESTAD SERENADA. 

1 . T d c nuevo se puso á enseñar á la orilla del mar y se llegaron alre­
dedor de él tanta gente que ent rándose en una barca se sentó dentro, en 
la mar, y toda la gente estaba en tierra á la ori l la. 

2. Y les enseñaba muchas cosas por parábola y les decía en su macera 
de instruir: 
,^.'3. .Oíd: E l sembrador ,sa l ió á sembrar (fl): ; , ^ 

[a] Comparando l a manera con que ea contada esta p a r á b o l a 
en el p r i m e r o j segundo E v a n g e l i o , me parece que en M á r c o s l a 
tendencia a l mis t i c i smo es mas p ronunc iada que en Mateo . No se 
ve en este el sarcasmo d i r i g i d o á los fariseos. E n Mateo , J e s ú s se 
manif iesta mas como profeta; con frecuencia se refiere á les a n t i -
.guos, y l o que dice de s í m i smo , puede aplicarse i g u a l m e n t e á 
aquellos. E n Mái 'cos se t r a t a y a de u n a doc t r i na nueva. 
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4. Y al tiempo de sembrar, una parte de la semilla cayó á lo largo del 
camino y vinieron las aves del cielo y la comieron; 

5. Y otra cayó en sitios pedregosos, donde no hab ía mucha tierra, y 
nació luego, porque la t ierra donde estaba no tenia profundidad;, 

(i. Y luego salió el sol y se quemó, y como no tenia raíz se secó; 
7, Y otra cayó entre espinas, y crecieron las espinas y la ahogaron y 

no dio fruto; 
8 . Otra, en fiu, cayó en buena tierra y dió fruto, que subió y creció 

hasía la madurez: algunos granos dieron treinta ̂ o r uno, otros sesenta, y 
otros ciento. 

0. Y el les decía: Quien tenga orejas para oir, oiga. 
10. Cuando estuvo solo le pregutitaron los doce que estaban con él e l 

sentido de esta parábola . 
1 1 . Y él les dijo: A vosotros os es dado conocer el misterio del reino de 

Dios, mas para aquellos que están fuera, todo se les trata en parábo la , 
12. Para ([uc viendo vean y no vean, y oyendo oigan y no entiendan, 

no sea que lleguen á convertirse y les sean perdonados sus pecados. 
1:Í. jCóino! les dijo además , ¿no entendéis esta parábola? ¿Pues cómo 

pydrei.s cutenclerlas todas? . .. 
M . VA que siembra, siembra la palabra 
15. Aquellos que son marrados por lo de á lo largo del camino, donde 

la palabra es sembrada, son aquellos que la escachan, mas cuando la han 
oidü viene Satanás ,y fpiita la palabra que fué sembrada en sus corazones. 

IG. Y asimismo los marcados por lo que se siembra en sitios pedrego-
so.s, son los que oyciulo la palabra la reciben al pronto, con a legr ía . 

17. Mas no ticiieu raiz en sí, antes son temporales; y cuando sobrevie­
ne t r ibulación y per.seciicion por la palabra, luego se escandalizan. 

18. LG.S otros marrados por \ ^piQ siembra entre espinas, son los-
que escuchan la palabra, 

P.), Mas las ob.sesiones d(d siglo, la ilusión de las riquezas y las otras 
pa.siones, se iipoderaii de sus espíritus, y ahogan la palabra y hacen que no 
dé fruto. 

20. Por ú l t imo , los que son marcados por lo que se siembra en buena 
tierra .son aquellos que oyen la palabra, y la reciben y dan fruto, uno á 
t re in ta / j í i r uno, otro á sesenta, y otro á ciento. 

21. Y les decia t ambién : ¿Por ventura se trac una antorcha para me­
terla debajo lie-un celemín ó debajo de la cama? ¿No la traen para poner­
la sobre el candelern? (c). 

22. Porque no hay cosa escondida que no deba .ser descubierta, ni nada 
secreto que no deba aparecer en públ ico . 

2."!. Si alguno tiene orejas para oir, oiga. é ' 

[6] V é a s e Maleo, s i i i . — A q u í se presenta de o t ro modo l a r a ­
z ó n de la.s p a r á b o l a s . ' ' ', •,• -". *-v'--" 

[c] E a 51ateo, esto re l a t ivo á los apó-s to les , lumbreras del 
mundo. E n M á r c o s , todo esto cae de las nubes. 
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24. y Ies decía: Atended á lo que vais á oir, porque se os medirá coa 
la misma medida con que midiereis á los otros y se os dará mas t o d a v í a . 

25. Porque al que tiene, se le dará , y al que ,np tiene, aun lo que no t i e ­
ne se le q u i t a r á . • . : 

26. Decía t ambién : E l reino de Dios es semejante á lo que sucede 
cuando un hombre ha echado la semilla sobre la t i e r ra . :,.b,-̂  

27. Que ya duerma ó se levante de noclie y de dia, la semilla brota, y 
crece sin que él lo advierta. 

28. Porque la t ierra de suyo da fruto, primeramente- yerba, dospues' 
espiga, y por ú l t imo grano lleno en la espiga. 

29. Y cuando el fruto ha llegado á su madurez, se echa en ella la hoz," 
porque la siega es llegada. 

3 0 . Y decía: ¿A qué asemejaremos el reino de Dios, • coa q u é p a r á b o ­
la le representaremos? 

31. Es semejante á un grano de mostaza, que siendo la mas p e q u e ñ a , 
de todas las simientes cuando se siembra en la tierra, 

32. Cuando está sembrada sube y crece mas que todas las legumbres, 
y cria grandes ramas, de modo que las aves del cielo puedan morar bajó 
de su sombra. 

3 3 . Y los hablaba así con diversas parábolas , s e g ú n lo que eran capa­
ces de comprender^ 

34. Y no les hablaba sin parábolas ; mas cuando estaba aparte , lo es-
plicaha todo á sus discípulos {dj. 

35. Este mismo dia, por la tarde, les dijo: Pasemos á la otra ori l la , 
36. Y dospues de haber despedido la gente, lo llevaron ellos consigo 

en la barca donde estaba, y había t ambién otros barcos que le s eg u í an . 
37. Y se levantó una gran tempestad de viento, que mctia las olas en 

el barco, de manera que este se llenaba ya de agua. 
38. Jesús , sin embargo, estaba en la popa durmiendo sobre un cabe­

zal, y ellos le despertaron diciendo: ¿Maestro, no se te da nada de que pe­
rezcamos? 

39. y levant indose amenazó al viento, y dijo á la mar: Calla, enmu­
dece. Y cesó el viento y sobrevino una grande bonanza. 

40. Entonces él les dijo; ¿Por qué estáis medrosos? ¿Aun no tenéis fé? 

[(I) Esto es absurdo, según Mateo, x i n , 15. Las parábolas se 
comprenJiaii muy bien, y eran lo que con.stituia la oportunidad y 
lu originalidad do Jesús. Posteriormente, por ejemplo en el tiempo 
en que escribid Marcos, se quería encontrar en ellas un sentido 
mas general, y de aquí vino la intorpreíacion mística. Lo que 
Mateo enteudia de VÓ. propaganda evangé l ica , lo entendía Márcos 
de la palabra sagrada, profunda y fecunda. Todo esto tiene una; 
gran afinidad, pero no es la'misma cosa.. -La opinión de Strauss 
acerca del modo con que se formó el . Evangelio de San Márcos, 
parece, pues, la mas verosímil . . --.o- • . . . . ..-tí 
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Y tuvieron grande miedo, y se decían el uno al o t ro: ¿Quien es este que 
a u n c l viento y la mar le obedecen? 


